






Título: A propósito de «Las leyes dominicales en la profecía bíblica»

Autor: Héctor A. Delgado
Grafe Publishers
Bronx, NY 10456
World Wide Web: www.hadlibros.com
E-mail: hadlibros@gmail.com

Copyright ©2021 por Grafe Publishers

Queda prohibida y penada, por las leyes internacionales de protección de la 
propiedad intelectual, la reproducción total o parcial de esta obra (textos, 
ilustraciones, diagramación), su tratamiento informático y su transmisión, ya sea 
electrónica o mecánica, por fotocopia o por cualquier otro medio, sin el permiso 
previo y por escrito del autor y los editores.

Imagen de portada: Oxygen® Church Media

Categoría: Apologética - Escatología - Apocalíptica

Diseño de tapa y diagramación:
HadGraphic Inc.
hadgraphic@gmail.com

Créditos fotográficos e ilustraciones: Shutterstock

ISBN: 9798546596897

Impreso en Estados Unidos de Norteamérica
Printed in the United States of America

1. Apocalipsis y sus fascinantes profecías, vol. 1
2. Del caos a la gloria. Un análisis del drama de la intolerancia en la historia 
sagrada y secular 
3. El Espíritu Santo: Su persona y su divinidad
4. El discurso profético de Jesús: relevancia histórica y actual
5. Eventos finales en la profecía bíblica
6. La bestia escarlata y las siete cabezas de Apocalipsis 17
7. La justicia de Dios por medio de la fe
8. Los 144,000: La última generación de creyentes
9. Reflexiones sobre la justificación por la fe
10. Una mirada al futuro como está revelado en Apocalipsis 12 y 13
11. Entre otras…

1. Apocalipsis y sus fascinantes profecías, vol. 2
2. Antiguas creencias en una era posmoderna
3. Babilonia la grande en la historia y las Escrituras

Otras obras del 
mismo autor:

En proceso de 
impresión:



Contenido

Introducción, 7

Sección 1
Artículo 1: Introducción, 13

Sección 2
Artículo 2: Cómo obra Dios en el mundo I, 21

Sección 3 
Artículo 2: Cómo obra Dios en el mundo II, 27

Sección 4
Artículo 2: Cómo obra Dios en el mundo III, 31

Sección 5
Artículo 5: Los métodos de Satanás en la crisis final, 39

Sección 6
Artículo 7: La frente y la mano, 43

Sección 7
Artículo 8: La marca y el sello, 51

Sección 8
Artículo 9: Los principios y Elena G. de White, 63

Sección 9
Artículo 12: Elena de White y los principios proféticos, 67

Sección 10
El interés cristiano por el domingo, 69

Conclusión, 75





7

Introducción

El siguiente documento aborda una serie de publica-
ciones del Dr. Jon Paulien, entre agosto y noviembre 
del 2020, y que han generado ciertas inquietudes en 

muchos hermanos de nuestras iglesias.1 No pretendo abordar ni 
dar respuesta a todos los aspectos planteados por Paulien, solo 
me concentraré en ciertos detalles. Mi intención es observar su 
planteamiento, así como formular algunas preguntas mientras 
procuro estar abierto a los posibles escenarios que él plantea.

Desde mi perspectiva, los principios presentados por Pau-
lien son adecuados como modelo hermenéutico;2 así que, mis 

1   Jon Paulien, «Sunday Laws and Bible Prophecy», Jon Paulien’s Blog, https://
revelation-armageddon.com/tag/sunday-laws-in-prophecy/page/2 (Consultado: 12 
de junio de 2021). Al parecer, el debate se ha agudizado a partir de la ponencia que 
el Dr.  Paulien hizo en un simposio organizado por la Central California Conference 
of SDA el 31 de octubre de 2020. Su tema fue: «The Coming Sunday Law Dilemma», 
https://youtu.be/0ZdPmZ3KNVc (Consultado: el 21 de julio de 2021).

2   Estos principios, como él mismo refiere aquí, son tratados en forma detallada 
en sus libros: What the Bible Says about the End-Time (Hagerstown, MD: Review and 
Herald, 1994); The Deep Things of God: An Insider’s Guide to the Book of Revelation 
(Hagerstown, MD: Review and Herald, 2004). En este último libro aparecen cinco 
de los principios expuestos en este material, pero otros aspectos son comentados en 
forma más detallada.
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comentarios estarán orientados hacia ciertas inquietudes que 
plantean estos principios cuando son aplicados a la perspectiva 
escatológica de Elena G. de White (EGW), en particular, la forma 
en que ella entiende la crisis final descrita en Apocalipsis 13.

Como estudiosos de las profecías, debemos estar abiertos 
a los posibles escenarios que sean fieles al cuadro general de los 
eventos finales.3 Estar en desacuerdo en algunos aspectos inter-
pretativos sobre las profecías incumplidas, no debe inducirnos a 
anatematizarnos mutuamente. Esos detalles no definen nuestro 
entendimiento de los eventos finales. Lamentablemente, muchos 
carecen de la madurez necesaria para entender esta realidad. 
Resulta doloroso decirlo, pero muchos de nuestros miembros 
de iglesia están más empapados de teorías conspirativas sobre 
la crisis final, propiciada por la perspectiva profética sensa-
cionalista de ciertos predicadores itinerantes, que por el pensa-
miento de los nuestros teólogos especializados.4

Y es precisamente aquí donde tengo una profunda preo-
cupación pastoral: el ministro debería ser el eslabón que fusione 
nuestro pensamiento académico con el de los miembros de 
nuestras iglesias. Desafortunadamente, eso no está ocurriendo. 
Muchos pastores no están aportando ni siquiera el conocimiento 
mínimo necesario sobre las profecías bíblicas. Por eso tenemos 
una hermandad que está siendo adoctrinada de manera errónea 
por falsos maestros que son populares en las redes sociales.

3   De toda mi producción literaria, la mayoría de mis libros abordan los 
diferentes temas de las profecías del tiempo del fin desde la perspectiva del libro del 
Apocalipsis. Ver mi página web: https://hadlibros.com

4   Esta realidad se percibe en lo referente al tema de la marca de la bestia 
y la forma en que ha sido asociada erróneamente a la vacuna de COVID-19 y a 
un microchip, ignorando que esta interpretación proviene de la escuela futurista 
dispensacionalista. Véase la Sección 1, nota 7.
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Pocos miembros de nuestras iglesias hispanas han leído, 
quizás, los escritos del Dr. Paulien e ignoran su erudición y 
profundos conocimientos del libro de Apocalipsis. Esto no 
implica que todos sus puntos de vistas sean correctos (de hecho, 
ningún teólogo goza de este privilegio); pero él es, sin duda 
alguna, un maestro cuya erudición merece nuestro respeto.

Meses después de su participación en el simposio de la 
Central California Conference of SDA (octubre de 2020), Pau-
lien publicó el siguiente comentario en su página de Facebook:

«A lo largo de los años, las Conferencias y Uniones se 
han dirigido a mí para pedirme consejo en relación 
con los conflictos teológicos en sus territorios sobre 
temas como: las siete trompetas del Apocalipsis y el 
hablar en lenguas. He notado que los conflictos sobre 
asuntos relativamente menores no son tanto una 
herejía como un cisma (dividiendo la iglesia a todos 
los niveles). El enfoque más sabio sería animar a la 
gente a no hacer de los puntos menores fuentes de 
división que distraigan de la misión mayor.

Al abordar las cuestiones de las leyes dominicales, 
pretendía ser útil a la iglesia respondiendo a un tema 
de gran interés, pero parece que ha causado más 
tensión que claridad. Así que, sigo mi propio consejo 
y no acepto más compromisos para presentar el tema. 
Seguiré abordando estas cuestiones con eruditos y 
líderes, pero intentaré evitar que se conviertan en un 
tema candente de debate a nivel popular. No obstante, 
seguiré respondiendo a las preguntas sobre el tema 
cuando me soliciten, aquí o en otros lugares… Para 
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terminar, permítanme dejar clara una cosa. Nadie 
me ha instado ni coaccionado a tomar esta decisión. 
Simplemente, necesito mantener la integridad con 
mis propias convicciones. Lo que he aconsejado a 
otros, debo seguirlo yo también».5

Este comentario, posteado el 03 de julio del presente año 
2021, puede haber surgido a raíz del documento publicado 
por el Instituto de Investigación Bíblica (BRI, por sus siglas en 
inglés) de la Asociación General,6 que contradice algunas de 
las ideas planteadas por Paulien, como veremos más adelante.7

Como se puede apreciar, la situación actual sobre este tema 
ha caldeado el ambiente en la iglesia. Y es que la ley dominical 
es un tema muy importante en la escatología adventista. Para 
colmo, innumerables miembros de nuestras iglesias son víctimas 
de la falsa expectativa de una inminente legislación dominical en 
Estados Unidos. Sin embargo, los especialistas de nuestra iglesia, 
así como nuestras publicaciones oficiales,8 no informan dicho 
cumplimiento en la actualidad. 

5   Jon Paulien, https://www.facebook.com/133331810052154/posts/430957803 
9094156/?d=n (Consultado: 13 de julio de 2021).

6   Instituto de Investigación Bíblica (BRI), «Respuestas a preguntas sobre la marca 
de la bestia y los eventos finales» June 25, 2021, https://adventistbiblicalresearch.org/
wp-content/uploads/Respuestas-a-preguntas-sobre-la-marca-de-la-bestia-BRI.pdf, 
trad. Joel Iparraguirre (Consultado: 25 de junio de 2021).

7   Debo decir, también, que el artículo del BRI, en algunos aspectos, no resulta 
tan satisfactorio como pudo haber sido. La primera sección pudo ser mejor tratada, 
y en lo que respecta al 666, al relacionarlo con el título papal «Vicarius Filii Dei», 
me parece que plantea algunos desafíos exegéticos. Luego, paradójicamente, parece 
inclinarse por otra perspectiva. He leído comentarios en las redes sociales que hacen 
una valoración negativa sobre este documento en forma alegre; pero no deberíamos 
dejar de apreciar el aporte que ofrece. No olvidemos que, quienes escribieron dicho 
documento, también son eruditos que merecen nuestro respeto.

8   Véase la Sección 1, nota 9.
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Espero que las observaciones plasmadas en este docu-
mento, sirvan de orientación para la hermandad en la ciudad 
de New York, donde ejerzo mi ministerio, así como para todos 
aquellos que también tendrán acceso al mismo a través de 
nuestra página web.

Una cosa más: este material no debería ser leído sin antes 
haber consultado los comentarios de Jon Paulien que son 
comentados aquí, de otra manera, resultará difícil comprender 
mis observaciones.
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Sección 6

Artículo 7: La frente y la mano

En una nueva publicación, Jon Paulien declaró:

«En el mundo bíblico, la frente representa la 
mente, la voluntad, la personalidad. La mano 

representa la acción. Así que estos símbolos representan 
dos tipos de respuesta al llamado a adorar la imagen de 
la bestia. Hay quienes están totalmente comprometidos 
con la agenda de Satanás y sus aliados y hay otros a 
los que realmente no les importa, pero siguen adelante 
para preservar sus trabajos y sus vidas».

Respuesta
No niego que la primera parte de este comentario tenga 

fundamento bíblico, pero no se provee dicha evidencia para 
sustentarla. Me preocupa la segunda parte del párrafo. Me 
parece que Juan está infiriendo algo más significativo y pro-
fundo al describir que la bestia impone una marca en la frente 
o en la mano de las personas.  
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La idea de una ley u ordenanza religiosa que deba ser 
puesta en la «frente» y en las «manos», no es un asunto exclusivo 
del Apocalipsis, tiene antecedentes escriturarios bien sólidos. 
Veamos el texto: 

«Y ella hace que, a todos, a pequeños y a grandes, 
a ricos y a pobres, a libres y a esclavos, se les ponga 
una marca en la mano derecha o en la frente, y que 
nadie pueda comprar ni vender, sino el que tenga la 
marca, es decir, el nombre de la bestia o el número de 
su nombre» (Ap 13:16-17).
¿Debemos ver aquí la imposición de una ley dominical? 

¿Este pasaje podría tener cumplimiento con cualquier otra 
forma de conflicto anti-sábado?

Una cosa es segura: no podemos interpretar la imposición 
de la marca de la bestia en la frente o en la mano de manera 
literal. Eso no solo violenta el sentido del texto, sino que ignora 
su antecedente veterotestamentario.

El mismo Paulien declara perspicazmente:

«El tema central de Apocalipsis, capítulos 13 y 14, es la 
adoración. Apocalipsis 13:14 alude al enfrentamiento 
sobre el culto en el Monte Carmelo. Esta parte del 
libro hace referencia a la adoración del dragón (Ap 
13:4), la bestia del mar (Ap 13:4, 8, 12; 14:9, 11) y 
la imagen de la bestia (Ap 13:15; 14:9, 11). En total, 
hay exactamente siete apariciones de la palabra 
“adoración” en la parte central del Apocalipsis».

Es indudable que Juan está describiendo una crisis de 
adoración. Pero ¿cuál es el punto en el cual la adoración a 
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Dios y la adoración a la bestia se tornan evidentes? Entender el 
significado de una ley que debe ser puesto en la frente o en la 
mano como se describe en el AT, nos ayudará a entender lo que 
Juan está diciendo aquí.

En el libro de Éxodo, leemos que el pueblo debía conme-
morar el día de la liberación egipcia comiendo pan sin levadura: 
«… harás esta celebración en este mes. Siete días comerás pan 
sin leudar, pero el séptimo día será fiesta para Jehová» (13:5-6). 
Esta ordenanza divina era una «ley» que los israelitas debían 
obedecer fielmente.

Note ahora cómo el Señor enfatizó ese hecho: «Te será 
como una señal en la mano y como un memorial delante de tus 
ojos, para que la ley de Jehová esté en tu boca, por cuanto con 
mano fuerte te sacó Jehová de Egipto» (v. 9, cursivas añadidas). 
La NVI traduce así: «será para ustedes como una marca 
distintiva en la mano o en la frente».

Ahora, notemos el siguiente detalle importante: esta orde-
nanza divina no debía caer en el olvido, los israelitas debían 
hacer «memoria», de él. La LBA traduce: «Acordarse de este 
día», y la NVI: «Acuérdense (heb. zākōr) de este día». Tenemos 
aquí dos aspectos que encontramos en el mandamiento del 
sábado: 1) «Acuérdate (heb. zākōr) del día sábado» (Éx 20:8), 
2) Este mandamiento debía ser puesto en la frente y en la mano, 
es decir, observarlo con la mente, el corazón y que se reflejara 
en la práctica (cf. Dt 4:6, 8).1

1   Dios pidió al pueblo judío que cumplieran sus mandamientos y leyes, 
cualesquiera que fueran, «en la mente y el corazón, el intelecto y las emociones», 
ellos debían aplicar «estos principios en la vida» (Francis D. Nichol, ed., Comentario 
bíblico adventista, trad. Víctor E. Ampuero [Mountain View, CA: Publicaciones 
Interamericanas, 1978], 1:571).
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Asimismo, sobre la ordenanza de la consagración de los 
primogénitos, leemos: «… apartarás para el SEÑOR todo 
primogénito que abre la matriz, y también todo primogénito de 
las crías de tus animales; los machos serán del SEÑOR’ (v. 12). 
Aquí estamos ante la misma dinámica: «Esto ha de ser para ti 
como una señal sobre tu mano y como un recordatorio entre tus 
ojos, ya que el SEÑOR nos sacó de Egipto con mano poderosa» 
(v. 16, cursivas añadidas). La NVI traduce: «será para ustedes 
como una marca distintiva en la mano o en la frente».

De igual manera, después de la repetición de los Diez 
Mandamientos, Moisés señaló a los israelitas que estos eran las 
leyes y los decretos que debían cumplir en la tierra de Canaán 
(Dt 6:1-4). Luego, leemos: «Estas palabras que yo te mando 
estarán en tu corazón… Las atarás a tu mano como señal, y 
estarán como señal entre tus ojos» (6:6, 8, cursivas añadidas). 
La NVI traduce el verso 8 de la siguiente manera: «Átalas a tus 
manos como un signo; llévalas en tu frente como una marca».

Finalmente, podemos señalar otro pasaje en el libro de 
Deuteronomio. En el capítulo 11, después de recordar a Israel 
el pedido divino de cumplir fielmente todos los mandamientos 
de Dios (v. 13), con palabras casi idénticas a las del capítulo 6:6-
9, Moisés expresó: «Grábense estas palabras en el corazón y en 
la mente; átenlas en sus manos como un signo, y llévenlas en su 
frente como una marca» (v. 18, NVI).

Estos pasajes son los únicos antecedentes bíblicos que 
tenemos para comprender el significado de la marca de bestia. 
Creo que estamos en terreno sólido al sostener que el lenguaje 
apocalíptico describe la imposición de una observancia reli-
giosa (si quisiéramos prescindir de la frase «ley dominical») 
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por parte de la bestia que sale de la tierra. En este punto de 
su carrera, el poder representado por esta bestia, ocupa ya su 
posición de «falso profeta» y está hablando «como dragón» (Ap 
13:11b; 16:13; 19:20).

Desde esta perspectiva, el falso profeta operará como la 
contraparte escatológica del profeta Moisés, el instrumento 
que Dios utilizó para dar sus decretos y leyes al pueblo hebreo. 
Y esas leyes debían ser «puestas» metafóricamente hablando 
sobre la frente y la mano; es decir, interiorizadas y practicadas 
incondicionalmente. Creo que el erudito Jacques B. Doukhan 
captó muy bien este asunto, cuando comentó lo siguiente: 

«Para los judíos, ese lenguaje es especialmente signifi-
cativo, dado que evoca su hábito diario de atar el 
Teffillin en la mano y en la frente, como recordatorio 
de su total sumisión a la ley, que involucra tanto las 
acciones (la mano) como el pensamiento (la frente).

La intención de la bestia [que sube] de la tierra es 
totalmente clara. Quiere forzar a todos los pueblos 
a someterse a la ley de la bestia del mar, así como 
Dios esperaba que los israelitas se sometieran a la 
ley de Moisés —en la frente y en la mano, es decir, 
en pensamiento y en acciones— en forma total. De 
manera que la bestia de la tierra ayuda a la bestia del 
mar a alcanzar una categoría divina. Su ley reemplaza 
la de Dios en las acciones y en los corazones 
humanos…

La “marca de la bestia” hará un gran esfuerzo por 
acabar con la individualidad. La autoridad humana 



48

A PROPÓSITO DE «LAS LEYES DOMINICALES EN LA PROFECÍA BÍBLICA»

reemplazará la de Dios en el corazón y en las acciones 
de las personas».2

Interpretar la marca de la bestia como la imposición de 
una ley religiosa, está en completa armonía con las exigencias 
del texto.

Personalmente, prefiero describir el lenguaje apocalíptico 
de la siguiente manera: «la imposición de una observancia 
religiosa falsa como si fuera un requisito divino, pero que no 
tiene más autoridad que el de las instituciones que controlan 
los poderes políticos de la tierra». ¿Cómo se cumplirá esto en la 
práctica? Cuando el protestantismo apóstata del tiempo del fin 
controle el poder civil de Estados Unidos y legisle (o propicie 
dicho evento) a favor del primer de la semana en oposición al 
sábado bíblico.

Recordemos que el sello de Dios tiene un elemento espiri-
tual invisible y un elemento formal visible:3 el primero tiene 
que ver con el carácter (Ap 7:3-4, cf. 14;1), algo que Paulien 
ha señalado con claridad; y el segundo tiene que ver con la 
observancia del sábado bíblico (Éx 31:13, 16; Ez 20:12, 20).4 
Antes de pasar a la siguiente sección, me gustaría añadir 
algunos detalles adicionales:

2   Jacques B. Doukhan, Secretos del Apocalipsis. Un vistazo judío al Apocalipsis, trad. 
Miguel Á. Valdivia (Miami, FL: APIA; México, D.F.: Gema Editores, 2008), 120-121.

3   Mario Veloso, Apocalipsis y el fin del mundo (Nampa, ID: PPPA, 1998), 128.
4   «Es digno de notar que la última sílaba en la palabra hebrea sábado “oth” 

significa sello» (Brian Jones, El mensaje de los tres ángeles. Heraldos del rey celestial, trad. 
Félix Cortés A. [Miami, FL: Publicaciones Interamericanas, 1994], 72). Ángel M. 
Rodríguez ha observado perspicazmente: «El resultado de la marca tiene que ser 
visible de alguna manera, de otro modo, no podría funcionar como una indicación 
de lealtad» (Fulgores de gloria. Las ocho profecías escatológicas más importantes de la 
Biblia, trad. Benjamín García [Miami, FL: APIA, 2002], 125).
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Existen alusiones abundantes a diferentes partes del AT 
en Apocalipsis 13. Aparte de la frase «una marca en la mano 
derecha o en la frente», también la declaración: «que nadie 
pueda comprar ni vender, sino el que tenga la marca», constituye 
una reminiscencia del lenguaje pactual. Esta última funciona 
como el equivalente de la advertencia divina de que, si Israel no 
guardaba sus mandamientos, Él les privaría de los frutos de la 
tierra, al cerrar los cielos para que no dieran lluvia a tiempo (Dt 
11:16-17). Pero, si Israel cumplía «cuidadosamente» las leyes 
divinas, amando y sirviendo al Señor con todo el corazón y el 
alma, Él les daría la lluvia a su tiempo y podrían disfrutar de los 
bienes de la tierra.

A la luz de estas declaraciones, podemos entender en 
forma más adecuada la naturaleza y la magnitud de la crisis que 
describe Apocalipsis 13. Juan está describiendo la usurpación 
de la autoridad divina por parte de una nación que no solo ha 
creado una imagen a la bestia, sino también, de la bestia (Ap 
13:14, 15), y le da vida a esa imagen (le presta su espada), para 
que ella dé muerte a todos los que no adoren a la bestia marina. 
Esto también evoca el registro de la creación, cuando Dios 
sopló aliento de vida en el hombre, creado a su imagen, y este 
llegó a ser un representante suyo en la tierra sobre la cual debía 
ejercer su autoridad (Gn 1:26-28; 2:7).

Usando la autoridad divina usurpada, la «imagen de 
la bestia» impulsa la imposición de una marca (ordenanza 
religiosa) que debe ser puesta en la frente y en la mano (como la 
ley divina en el AT). A los que no obedezcan esta ley religiosa, 
se le privará de los bienes de la tierra (como a los israelitas 
desobedientes del AT). El elemento formal visible que define 
todo el asunto es la observancia de un falso sábado que no tiene 
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más autoridad que el de la tradición y el de las instituciones 
religiosas que lo sustentan. 

Desde mi perspectiva, el escenario de la crisis final, en lo 
que respecta a este aspecto fundamental, ha sido revelado con 
bastante claridad.
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Artículo 8: La marca y el sello

En esta sección llegamos a la parte central de los 
comentarios de Jon Paulien que han causado fuer-
tes reacciones. El reconoce acertadamente que «el 

paralelo más obvio con la marca [de la bestia], es el sello de 
Dios». Y también que «el sello de Dios parece tener algo que 
ver con el carácter de aquellos que son sellados» Además, en 
otra parte, reconoce: «… el sello de Dios tiene que ver con 
la transformación del carácter que ocurre como consecuencia 
de una relación genuina con Dios». Cita aquí a EGW, quien 
afirmó que el sello de Dios «no se trata de un sello o marca 
que se pueda ver, sino un afianzamiento en la verdad, tanto 
intelectual como espiritualmente, de modo que los sellados 
son inconmovibles».1 De esta manera, la marca de la bestia 
tiene que ver con el carácter rebelde de la bestia; los que la 

1   Elena G. de White, Eventos de los últimos días, trad. Tulio N. Peverini (Boise, 
ID: Publicaciones Interamericana, 1992), 223.
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posean, serán los que estarán «totalmente comprometidos en 
oposición a Dios».

Paulien también destaca otro aspecto de la marca la bestia: 
«Es parte de la falsificación de la bestia de los cuatro primeros 
mandamientos del Decálogo. La frente y la mano se hacen eco 
del llamamiento de Moisés para que Israel se comprometa 
completamente con los mandamientos de Dios (Dt 6:4-8)».2

El mismo Paulien sostiene que la marca de la bestia está 
en conflicto con la Ley de Dios, que «es una transcripción de su 
carácter». Asimismo, señala otros aspectos importantes:

«Se puede ver lo que está sucediendo aquí, un rechazo del 
carácter de Dios y una afirmación del de Satanás. El carácter de 
Satanás, en contraste con el de Dios, se revelará plenamente al 
conflicto final». Incluso, leemos en forma explícita: «La marca 
de la bestia desafía el sábado, que se pone de parte de Dios 
en Apocalipsis 14:7 (cf. Éx 20:11)». Una de las perspectivas 
más claras de la crisis de Apocalipsis 13 y que muestra una 
falsificación de los primeros cuatro mandamientos del Decá-
logo, es puntualizada por Paulien de la siguiente manera:

1. El primer mandamiento dice que no debemos tener 
otros dioses delante de Yahvé. Por su parte, el dragón y la 
bestia pretenden ser adorados como dioses (Ap 13:4, 8).
2. El segundo mandamiento prohíbe la adoración de imá-
genes. Sin embargo, la bestia erige una imagen para ser 
adorada (Ap 13:15). La criatura asume una posición divina 
y procura adoración.
3. El tercer mandamiento prohíbe tomar el nombre del 

2   Esto ya lo señalamos en la Sección 6: «Artículo 7: La frente y la mano».
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Señor en vano. No obstante, la bestia está llena de blasfemias 
(Ap 13:1, 5-6).
4. La marca de la bestia desafía el sábado, que es puesto de 
parte de Dios en Apocalipsis 14:7 (cf. Éx 20:11).
Afirmar que Paulien niega una crisis anti-sábado en el 

tiempo del fin, es faltar a la verdad. Pero, la siguiente decla-
ración introduce una nota que ha causado reacciones contra su 
interpretación. 

«… el sábado es una cuestión crucial en el conflicto 
final. [El texto] También sugiere que alguna falsifi-
cación del sábado será central en las acciones de 
la bestia en el mismo conflicto. Lo que no está tan 
claro en el texto, es la forma exacta que adoptará esa 
falsificación» (cursivas añadidas).
Paulien plantea cuatro posibles escenarios que pueden 

producir una crisis anti-sábado:3

1. Otro día (como el domingo). Esta es la perspectiva tra-
dicional.
2. Ningún día es sábado. «El sábado fue simplemente abo-
lido por Jesús y, por lo tanto, podemos adorar en cualquier 
día que elijamos».
3. Todos los días son sábado (no muy diferente del se-
gundo punto). «Lo que significa que ningún día tendría 
significado especial».

3   Todas las declaraciones entre comillas dentro de estos puntos, pertenecen a la 
siguiente presentación: Jon Paulien, «The Coming Sunday Law Dilemma Featuring», 
YouTube, https://youtu.be/0ZdPmZ3KNVc (Consultado: 12 de julio de 2021). Los 
artículos que abordamos en este material, proveen el fundamento para lo que fue 
tratado en el Simposio patrocinado por la Central California Conference of SDA.
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4. Obligar a trabajar o prohibir el culto en sábado.4

Desde la perspectiva de nuestro autor, «dentro de la exé-
gesis del texto bíblico, tienes opciones para entender lo que 
la marca de la bestia realmente resultará ser». Y añade: «… al 
tratar con Apocalipsis 13, Elena de White normalmente trabaja 
a partir del punto número 1; pero, en al menos una ocasión 
menciona el número 4».

¿Qué podemos decir sobre estas propuestas? Ya explicamos 
en la sección 7 lo que la Biblia está comunicando cuando habla 
de una ley o decreto que debe ser puesta como una marca en la 
frente o en la mano de las personas.

Antes de añadir algunos comentarios sobre este particular, 
me gustaría señalar que no es la primera vez que un teólogo 
adventista ha procurado entender cómo tendrá cumplimiento 
la aceptación universal del domingo como día de reposo.5 Y este 
detalle no revela un rechazo de los escritos de EGW, sino un 

4   En el artículo 15, Paulien reafirma que la crisis de la marca de la bestia, 
«Podría reflejar leyes relacionadas con la adoración de otro día (domingo, por 
ejemplo). Otras dos opciones serían que todos los días sean sábado o ningún día 
sea sábado. La cuarta opción son las leyes que prohíben la adoración en sábado. 
Estas cuatro opciones son exegéticamente defendibles como formas de cumplir con 
el texto de Apocalipsis 13».

5   Clifford Goldstein, en una obra ya citada, plantea un escenario del tiempo del 
fin creíble que podría propiciar el cumplimiento de la aceptación global del domingo 
como día de reposo. Goldstein señala la esperanza escatológica de diferentes religiones 
mundiales (judaísmo, hinduismo, islamismo y budismo [podemos incluir aquí el 
movimiento de la Nueva Era]). «Los cristianos no son los únicos que esperan a un 
Salvador. Los judíos, los budistas, los hinduistas y los musulmanes, todos anticipan la 
llegada de un personaje sobrenatural, un anhelado libertador, que surgirá después de 
un período de grandes calamidades y traerá la paz y la felicidad al mundo. La esperanza 
universal de un libertador divino en el tiempo del fin es lo que podría abrir el resto del 
mundo al engaño capital de Satanás» (Clifford Goldstein, El día del dragón, trad. Félix 
Cortés A. [Buenos Aires: ACES, 1994], 107, ver pp. 106-112). 
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intento sincero por entender un tema que, por más que creamos 
que lo entendemos, no pierde nada con la investigación.

Ya en el año 1993, Marvin Moore publicó una obra titulada 
El desafío del tiempo final,6 donde exploraba las razones por la 
que, a pesar de las declaraciones de EGW sobre la crisis de la 
ley dominical, la misma parecía no estar en el horizonte en los 
últimos cien años (lo que no negaba ciertos eventos importantes 
que estaban ocurriendo en el mundo religioso).7 Su conclusión 
fue: «Creo que Satanás aprendió dos grandes lecciones durante 
la crisis de las leyes dominicales de las décadas de 1880 y 1890»:

1. «Los adventistas toman las leyes dominicales muy en 
serio». En las décadas referidas en el párrafo anterior, 
pelearon duro y ganaron en las cortes.
2. Satanás aprendió también que, como las leyes domini-
cales son una señal importante «del tiempo del fin, éstas 
nos moverán a preparamos para la segunda venida de 
Cristo como ninguna otra cosa podrá a hacerlo. Y lo que 
menos Satanás desea es que los adventistas se inflamen de 
fervor».8

Después de esto, Moore explora la posibilidad de que la 
crisis sábado/domingo sobrecoja a los adventistas de forma 
repentina. Para ello, da dos razones:

1. «A fines del siglo pasado, cuando Elena G. de White 
escribió estas palabras, ella y los adventistas en general 

6   Marvin Moore, Desafío del tiempo del final, trad. Félix Cortés A. (Miami, FL: 
APIA, 1993).

7   Ver bibliografía citada en la Sección 1, nota 2.
8   Solo que Moore afirma la ley dominical, y contrario a Jon Paulien, no propone 

otros escenarios posibles.
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esperaban que la demanda de una legislación dominical 
fuera el asunto que destruiría la pared de separación entre la 
Iglesia y el Estado en los Estados Unidos… Ahora [Satanás] 
está usando otros elementos para derribar la pared de 
separación entre la Iglesia y el Estado, particularmente, el 
conflicto sobre el aborto y la demanda de ayuda económica 
del gobierno a las escuelas parroquiales».9

2. La facilidad que proveen los medios tecnológicos actua-
les. «El mundo en el cual vivimos es tan enormemente 
diferente del de Elena G. de White, que sospecho que 
mientras ella mantendría su punto de vista básico de un 
conflicto sábado/ domingo venidero, su comprensión de 
cuánto tiempo se necesita para que comience el conflicto 
diferiría notablemente hoy de lo que era hace cien años».10

Moore, diferente a Paulien, espera una legislación domini-
cal, pero su lucha por entender el retraso que ha tenido dicho 
evento, le ha generado ciertos cuestionamientos sobre cómo será 
posible bajo las circunstancias sociales, políticas y religiosas de 
la actualidad. Creo que ambos autores pueden tener razón en 
la forma en que tratan de entender cómo la crisis anti-sábado 
predicha en Apocalipsis 13-14, tendrá cumplimiento.

Concuerdo con Moore en que Satanás «aprendió algo» de 
la crisis de las leyes dominicales de las décadas de 1880 y 1890. 
Por ello, pienso que él se mueve de una manera más sigilosa que 
antes para no ser tan evidente en sus intenciones.

No creo que debamos abandonar la idea de una ley que 
imponga el primer día de la semana como día de reposo, como 

9   Ibíd., 116.
10   Ibíd., 117.
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históricamente la hemos comprendido, por las siguientes razo-
nes:

1. Tanto los católicos como los evangélicos no han perdido 
interés en el domingo como día de reposo. Esto lo muestra 
la literatura contemporánea.11

11   Esto queda evidenciado por el contenido de las últimas encíclicas publicadas 
por el papado, donde se insiste en la necesidad de la observancia del domingo. La 
más explícita sobre este asunto fue Deis Domini, escrita por el extinto Juan Pablo II 
en el año 1998 (https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_letters/1998/
documents/hf_jp-ii_apl_05071998_diesdomini.html). El Papa Francisco, en la encí-
clica Laudato Si, publicada en el año 2015, insiste en la «importancia especial» de 
la observancia del domingo (https://www.vatican.va/content/dam/francesco/pdf/
encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si_sp.pdf). 

En esta misma línea de pensamiento, Justo Gonzáles, en una obra publicada 
reciente-mente, muestra claramente el interés de los cristianos evangélicos respecto 
al domingo. Nos comenta que, cuando decidió escribir «una historia del domingo», 
sus amigos «conservadores» le animaron, «diciendo que ya era tiempo de que alguien 
alzara la voz contra la creciente secularización del domingo, contra los deportes en 
ese día, las excursiones a la playa y cosas parecidas» (Breve historia del domingo, 9).

El documento publicado por el BRI añade la siguiente observación: «El papel 
unificador del domingo es reconocido también por los lideres ortodoxos. En un 
número de la revista Sunday Magazine (2015), el reverendo ortodoxo, Dr. Demetrio 
E. Tonias, describió al “domingo como la marca de la unión cristiana” (pp. 6-7). 
Por lo tanto, no es de extrañar que los políticos promuevan algunas de estas ideas 
e incluso hayan pedido la asistencia obligatoria a la iglesia en domingo además de 
decretar leyes dominicales más estrictas. Y esto no se lleva a cabo solo en Estados 
Unidos. La poderosa Alianza Europea para los Domingos está impulsando leyes 
dominicales más severas en los países de la Unión Europea» (véase la sección «Interés 
en el domingo como día de reposo»).

En marzo y abril del presente año 2021, un sitio oficial de la iglesia adventista 
publicó dos artículos del Dr. Vanderlei Dorneles, titulados: «Ley dominical: la 
lealtad al Dios Creador puesta a prueba –Parte 1», Noticias-Adventistas, https://
noticias.adventistas.org/es/noticia/biblia/ley-dominical-la-lealtad-al-dios-creador-
es-puesta-a-prueba-parte-1; (Consultado: 6 de julio de 2021). Vanderlei Dorneles, 
«Ley dominical: la lealtad al Dios Creador puesta a prueba –Parte 2», Noticias-
Adventistas, https://noticias.adventistas.org/es/noticia/salud/ley-dominical-la-leal 
tad-al-dios-creador-puesta-a-prueba-parte-2 (Consultado: 6 de julio de 2021).
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2. Apocalipsis muestra claramente que la imposición de 
la marca de la bestia en la frente o en la mano, evoca las 
leyes religiosas del AT que debían ser obedecidas en la 
mente (frente) y las acciones (mano).12 La imposición del 
domingo como día de reposo, encaja perfectamente aquí.

3. Siguiendo esta línea de pensamiento, y sabiendo que la 
batalla final implica una crisis anti-sábado, parece razo-
nable seguir sosteniendo que la marca de la bestia consiste 
en la imposición de una observancia religiosa (en este caso, 
un día de reposo espurio), que no tiene más autoridad que 
el de las instituciones que lo avalan.13 

4. La batalla por la eliminación de la Muralla de Separa-
ción, se está librando ante nuestros ojos (muchos no 
parecen notarlo), y desde una perspectiva más sutil y refi-
nada. Aquí, como en otros asuntos en Estados Unidos, los 
católicos y evangélicos conservadores trabajan en forma 
mancomunada.14

De hecho, durante la administración del expresidente 
Donald Trump, los evangélicos conservadores se anotaron el 
triunfo de tres jueces en un solo período.15 Me imagino que 
dan gracias a Dios por ese triunfo, pero realmente ¿fue Dios 
quien les ayudó? Estos cristianos creen que es en la Suprema 

12   Ver nuestro análisis en la Sección 6 sobre la evidencia bíblica de las leyes 
divinas que deben ser puestas en la frente y la mano.

13   El documento publicado por el BRI, señala los esfuerzos actuales realizados 
por el papado para que el domingo sea considerado en las legislaciones actuales. 
Véase en la Sección 1, las notas 6 y 9; y en la Sección 7, la nota 11, así como los 
comentarios adicionales en la sección «Interés en el domingo como día de reposo».

14   Ver en la Sección 1, el comentario correspondiente a la nota 12.
15   Ver la Sección 1, nota 3.
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Corte donde se decide su agenda política para la nación, y son 
capaces de hacer cualquier cosa para lograrlo.16

Es cierto que el Congreso de los Estados Unidos no está 
considerando la aprobación de una ley dominical. Pero, una 
cosa es segura: cuando eso esté ocurriendo, usted lo sabrá, y 
no porque algunos predicadores itinerantes lo informaran; sino 
porque los especialistas de la iglesia que escriben y estudian 
estos temas, lo comunicarán. 

Los pastores que ejercen un ministerio responsable, que 
se mantienen informados sobre estos asuntos, también harán 
sonar la trompeta en Sion. Pero, el hecho es que, contrario a lo 
que creen muchos hermanos fuera de los Estados Unidos, no 
estamos ante una promulgación inminente de una ley dominical. 
Los temas en debates ahora son otros y, para colmo, enfrentan 
muchos reveces. Note, por ejemplo, cómo los evangélicos 
conservadores que lograron tres jueces conservadores en la 
Suprema, finalmente, perdieron las elecciones. Ahora se ven 
obligados a reorganizarse. Creo francamente que Dios nos está 
dando la oportunidad para prepararnos para la batalla final.

Finalmente, diré que, si asumimos un escenario diferente 
al punto 1, de los que ha propuestos Paulien, tendremos que 
releer y reinterpretar muchas declaraciones de EGW. Y debo 
decir también que, si aceptamos que su interpretación sobre 
estos hechos, dado que eran parte del escenario que sirve de 
contexto cuando ella escribió, son el resultado de esa realidad 
histórica, también deberíamos responder la siguiente pregunta: 
¿La perspectiva planteada por Paulien responde más a los 
cambios de las circunstancias políticas, religiosas e ideológicas 
actuales, que a una sana exégesis?

16   Ver en la Sección 1, el comentario correspondiente a la nota 4.
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Estoy de acuerdo con Paulien en cuanto a la forma en que 
algunas profecías bíblicas son dadas y cómo tienen cumpli-
miento finalmente. Pero, tomar los comentarios del CS sobre 
el texto de Apocalipsis y abrir la posibilidad a un escenario 
distinto para su cumplimiento basado en esos modelos bíblicos, 
sin contar con evidencia inspirada que lo confirme, me parece 
que crea más problemas de los que intenta resolver.

Resulta claro que algunos movimientos y eventos que acon-
tecían en los días cuando EGW escribió el CS, ya no existen.17 
No obstante, no debemos ignorar que esos movimientos han 
sido relevados en el tiempo por otros que marcan las mismas 
tendencias y que tienen las mismas aspiraciones políticas y 
religiosas. Note, por ejemplo, cómo la Mayoría Moral de los 80’s, 
impulsada por Jerry Falwell, fue seguida por la Nueva Derecha 
liderada por Pat Robertson en los 90’s; y cómo esta última se 
ha reconfigurado en la facción «Evangélicos Conservadores 
Blancos» que predominan en el partido republicano.18

Ya en el año 1994, Clifford Goldstein publicaba un libro 
donde precisamente vindicaba las predicciones del CS. En el 
capítulo 1, el autor preguntó:

¿Por qué algunas «declaraciones de El conflicto de los 
siglos parecen tan fuera de época, tan fuera de contacto 
con la realidad, y tan alejadas del pensamiento mo-
derno?

¡Porque todas se han cumplido!».19

17   Algunos de los movimientos que lideraron esta carrera a nivel nacional, 
fueron: La Asociación Nacional de Reforma (organización interdenominacional 
dominada por miembros de la Iglesia Presbiteriana Reformada); la Sociedad Sabática 
Norteamericana y la Sociedad Femenina de Temperancia Cristiana.

18   Véase la Sección 1: «Artículo 1: Introducción».
19   Goldstein, El día del dragón, 9. Cursivas en el original.



61

SECCIÓN 7

Es cierto que algunas declaraciones parecen necesitar revi-
sión urgente; pero, pienso que puede haber una trampa en esa 
forma de pensar. Goldstein nos cuenta:

«Hace poco, un adventista que vino a visitarme en mi 
oficina en la Asociación General, dijo: “El mensaje de 
El conflicto de los siglos fue relevante para los tiempos 
de Elena G. de White, pero está fuera de moda en la 
actualidad”. 

Aunque le manifesté mi desacuerdo en forma muy 
cortés, podría haber tomado el número de la revista 
Time (“La Santa Alianza”), ponérselo frente a sus 
narices y dicho: “¡Despiértate ahora, o estarás en la 
segunda resurrección!”  

¿Obsoleto? Si me hubiera dicho que cierto material, 
el lenguaje, o algunas referencias lo estaban, podría 
haber concordado con él. Si Elena G. de White 
estuviera escribiendo El conflicto de los siglos hoy, 
habría citado a Pat Robertson y al arzobispo Runcie, 
no a Charles Beecher. No habría usado palabras como 
romanistas, papistas y papismo, que ahora suenan 
arcaicas. Habría hablado acerca de proyecciones 
astrales, ECMs [encuentros cercanos a la muerte] y 
canalización, en vez de espiritismo en general. En 
ese sentido, sí, el libro podría considerarse obsoleto 
—¿pero decir que sus intenciones básicas pertenecen 
a su tiempo, no a los nuestros...? 20

Satanás da la impresión de moverse en otra dirección, pero 
realmente, el camino que ha tomado desemboca en el mismo 

20   Ibíd., 113. Cursivas en el original.
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lugar: la crisis final descrita en Apocalipsis 13. No olvidemos 
que las profecías apocalípticas son incondicionales y están 
marcadas por un fuerte determinismo: revelan lo que ocurrirá 
en forma indefectible. Más aún, nuestro enfoque escatológico 
ha sido ridiculizado siempre. ¿Nos avergonzaremos ahora, en 
el último momento?

Es cierto que los problemas que ahora enfrentamos, en 
muchos sentidos, son distintos a los que los pioneros enfren-
taron, pero la profecía apocalíptica constituye una ventana 
abierta hacia el futuro: revelan en forma patente el fin de la 
historia de la presente civilización. Pero ¿cómo se cumplirá 
el escenario de Apocalipsis 13 en medio de los desafíos de las 
nuevas ideologías seculares y corrientes espiritualistas de la 
actualidad? Eso es algo que tendremos que esperar; mientras 
tanto, debemos seguir estudiando y analizando las tendencias 
que muestran los principales actores sociales, políticos y reli-
giosos.21 ¿Verdad que no es difícil identificarlos?

21   En mi libro Del caos a la gloria, 269-413, dediqué los últimos diez capítulos al 
análisis del escenario del fin descrito en el Apocalipsis y, con abundantes evidencias, 
mostramos que nos encaminamos a pasos acelerados hacia una crisis de intolerancia 
religiosa sin precedente.


















